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EL MENSAJE INAUGURAL DEL PRESID~"'NTh ROhERO

El primero de Julio el General Carlos Humherto Romero pronun­
ciaba su primer Mensaje en la solemne toma de posesión de la Pre­
sidencia. En él afirmaba que "será muy provechosa y positiva la

cooperación o la crítica que los distintos sectores gremiales y
profesionales del país ofrezcan a nuestro Gobierno"; azeguraba a­
simismo que estará"vigilante y atento a las críticas que puedan
ayudarme a la difícil misión de gobernar" y, más aún. prometía:
"mi Gobierno mantendrá un diálogo esclarecedor y constructivo".
Recogiendo estas palabras vamos a intentar un análisis de este
mensaje alejados tanto del halago como del insulto y atenidos a
lo que debe ser una contribución universitaria en este campo de

las acciones políticas significativas.

No es que sea fácil entxablar un diálogo ni hacer una crítica
seria del Mensaje. Fuera de que su estructura formal es poco só­

lida en la lógica de su desarrollo y de que sus formulaciones son
abstractas y poco pragmáticas, nos encontramos con que este tipo

de manifestaciones -máxime después de la experiencia de los leidos
por el anterior presidente- no tienen fácil comprobación, pues

tienen más de retórica ocasional que de compromisos exigible.

¿Merece la pena entonces gastar tiempo en su crítica? ¿Merece

la pena entrar en el juego de unas palabras ~uívocas, que signi­
fican una cosa para unos y otra para los otros? Creemos que sí.
y esto por dos razones. Una, porque lo dicho en el Mensaje, a pe­

sar de su vaguedad, puede permitir hacer una crítica de actuacio­
nes futuras: siempre se podrá argumentar el que no se está reali­
zando lo que se prometió solemnemente realizar. Otra, porque es
posible mostrar ya desde un principio en qué puntos fundamentales
pueden fracasar las buenas intenciones por falta de profundidad
y de exactitud de los análisis.

Concedamos así de momento que lo dicho en el Mensaje expresa
la Evoluntad firme del nuevo Presidente y de su Gobierno. o mire­

mos hacia atrás, ni siquiera al inmediato atrás, en ~NRXxa el que

tan envuelto estuvo el actual mandatario e intentemos juz ar si
lo manifestado ahora or él ofrece suficiente base para comenzar
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una nueva etapa de gobierno. No se tome a ingenuidad eeee ~es~~~

sino a deliberado propósito metódico el situarnos en la postura
más optimista, la de que los propósitos del l'lensaje son sinceros.
Aun así podremos sacar conclusiones útiles para una primera toma
de posición.

Analizaremos algunos puntos más significativos, que nos permi­
tirán medir la validez de los presupuestos y la posibilidad de
las realizaciones.

1. Enjuiciamiento del anterior Presidente

No es presumible que en ocasión del cambio de Presidente, cuan­
do se ha pertenecido al Gobierno anterior, se es del mismo Parti­
do y se ha sido designado por el enjuciado, se esté en capacidad
de hacer una valoración adecuada. El General Romero, por ejemplo,
no podía admitir que el último año del Gobierno de Malina fue real­
mente catásgrofico y que dejó sometido al ~x país ~ una serie de
desafueros, atropttlos, inseguridades, impotencias, etc. que la
prensa internacional y aun Gobiernos amigos no se uan cansado de
señalar. Una Presidencia que en los cuatro años anteriores x fue
entrando en un moderado reformismo, culminó tras el fracaso de
la diminuta, pea significativa, reforma agraria, en una vuelta
atrás en lo socio-político y en una marcha adelante en métodos y

procedimientos antidemocráticos. Todo el mundo sabe por qué fue
así. Nuestra Revista lo analizó en profundidad. Una pequeña par-
té del país tan poderosa y demagógica como falta de visión debi­
litó la autoridad del Estado, humilló a los poderes legales y de­
sencadenó unas tensiones sin precedentes inmediatos.

De ahí oue c;i'~r)1lede acepar la afirmación de R9mero según la
Cl.la el expresidente lolina planteó la necesidad de cambios es­
tructurale'i, ha !lue ac;epurar f]ue no 'iUPO llevarlos adelante.
-;0 afirmó ampoco la existencia del Estado -¿qué querrá signifi
car exacta ete esta frase conceptualmente tan incorrecta?-, no
afianzó el principio de autoridad, y, si aseguró momentáneamente

a su ivencia dp. la orpanización social, habría que decir que

se trató de la or~ani7~ción social f]ue impedía los cambios estruc­
turales ,además, con medios reprobables.
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El fracaso del út1imo año del Presidente Malina, quien por otra
parte había denunciado cada vez con más insistencia y obj.etividad
la situación del país -recuérdense los testimonios emanados del GQ

bierno con ocasión de la polémica sobre el Primer Proyecto-, había
realizado algunas obras importante de infraesrructura, se había a.
bierto al dialogo y rodeado de algunos hombres moderamente refor.
mistas y había intentado y programado algunas reformas más signifi­
cativas ~ que efectivas, debiera hacer meditar el nuevo Presiden­
te y al nuevo Gobierno. En esa meditación ñ1evaría a negastas con·
secuencias el confundir las ppariencias con las realidades, los e­
fectos con las causas. Malina fracasó porque no supo realizar a
tiempo 10 que se debiera haber hecho para llevar a la práctica 10
que es inevitable, una vez que se reconoce la situación de subdesa­
rrollo y de injustica, que sufre el país.

2. La llamada ª la unidad nacional

El llamado a la unidad nacional puede considerse como el leitmo­
tiv del lIIenseje presidenciaL El Presidente dice necesitar "la uni­
dad y confianza de todos", una unidad nacional que implica "deponer
toda hostilidad". "hacer a un lado todo sentimiento de odio", "erra­
dicar lag pasiones que eneendran la violencia". "Sólo la unidad será
capaz de suprimir las causas de la discordia. Sólo unidos seremos
cpaces de promover la armonía",", Hay que buscar la paz, la armo·
nía, la trane¡uilictad~ buscar los sentimientos que nos unen y olvi.
dar las diferencias que nos separan, Que haya paz en nuestra tie.
rra y paz en los corazones, Unidad que debe partir de la familia,
donde se "e~mxtxeR despierten sentimientos de piedad y de caridad.
"Un pueblo 'mirlo, como resultado y consecuencia de la unidad fami.
liar", Ee¡ precisamente la unidad nacional la '1ue permitirá anali­
z;¡r y re 'iasr los probl mae¡, Hay que promover "los deseos de arre­
glos pncíficos, impulsar la voluntad para lle ar a acuerdos", Hay
/lile era ajar junto. , reaócir tensiones, obtener co1barociones "en

'(>7. OP -nie¡ 'li'! rp<.¡is tenc ias " ,

E.l d8.l- e n a importélncLa a la unidad supone un diagnóstico certe­
ro dI" él ac ual realicla( nac'onR , Efectivalnente El Salvador no só­

10 r:!st."' f!p.slmido sino /lUf' está positivamente enfrentado, Los acon-



tecimientos del último año han puesto de relie e hasta nll~ punto

es grave y acuciante el problema. Pero, si el dar importancia m~­

xima a este problema supone Lm enfoque acertado, las formulaciones

en que se describe implícitamente la desunión y los remedios pro­

puestos son desacertados. Dada la gravedad radical del asunto, esta

es una cuestión en la que no caben ni equivocaciones nig disimulos.

Ante todo, las eXpresiones empeleadas parecen indicar que la des­

unión es primariamente de tipo político y emocional y no de tipo so­

cial y estructural. Pensarlo así es un grave error que sólo puede

conducir a soluciones desacertadas. Es claro que si se dan pasiones

encontradas, éstas responden a intereses encontrados, unos nacidos

de la dominación y otros surgidos de la opresión; y es claro tam­

bién que esas pasiones no son solamente personales sino que son

político-individuales y, sobre todo, político-grupales. Pero es que,

además, no está ahí el problema radical. Donde hay fuego habrá hu­

mal incluso es mejor que lo haya, porque de 10K contrario no nos

percataremos de cómo se está consumiendo la heredad de los salvado­

reños. Pero querer quitar el humo sin apagar el fuego es un grave

error cuando no una hipocresía intolerable. Y el fuego, el verdade­

ea fuego destructor de la realidad nacional es de tipo social y es­

tructural, y no depende últimamente de las personas ni de las emo­

ciones o sentimientos que determinadas personas puedan tRaer. Si

los dominadores de hoy, con sus mismos sentimientos y pasiones, es­

tuvieran en el campo de los oprimidos, §entirían y juzgarían como

juzgan éstos. No es cuestión en grandes números de psicologías in­

dividuales sino de posiciones sociales; mientras estas sigan anta­

gónicas, aquelaas seguirán enfrentadas.

Por otro lado, la unidad es un resultado y no W1 inicio. Mal es­

tán los odios, los desprecios, pero está bien la lucha por la Dusti­

cia, el reclamo del propio derecho, el aaaque al abuso continuado,

el combate contra la desi~ualdad injusta, etc. no es e to lo que

de e reprimir el poder público; antes, al contrario, es esto lo que

debe a o aro No se trata de olvidar la diferencias, como pDppone

el Pre idente ino Que se debe superarlas y superarlas en la reali­

d d; la paz es fruto de la justicia. Son las causas de la discrodia

las oue se deben hacer desaparecer, pues no puede darse una ,oerdade_

ra unidad donde realmente iguen presentes las causas de la discor-
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do en la campaña electoral, pero no se aprovecha la ocasión singu­
lar de la toma de la presidencia para precisar y diferenciar las
medidas que se han debido de meditar desde las elecciones hasta
el momento del discurso. Se habla de "la ejecución de los objeti­
vos del Programa del Gobierno" y se dice que con ello se mejorará
la condición de los salvadoreños "particularmente de los sectores
de bajos y medianos ingresos"; se habla asimismo de "un régimen
de justicia social", "de la justa participación de los trabajado­
res en los beneficios de la producción", de alcanzar los más altos
índices de alfabetización y educación (aquí sí se dice cómo: crean­
do más escuelas, más centros de aprendizaje y de formación profe­
sional, centros tecnológicos y universidades), de crear más em­
pleos, de facilitar la asistencia financiera, de establecer las
bases para una adecuada come~ializaciónagrícola ...

Todo ello está bien sobre el papel, pero estará o no estará
bien en la realidad, según sean las medidas efectivas que se to­

men y según sea el marco general dentro del cual se lleven a ca­
bo. Si el marco general sigue s·iendo el mismo que hastaa ahora y

sigue respondiendo a los mismos intereses y presiones de clase que
hasta ahora, el resultado seguirá siendo el mismo que hasta ahora:

el empeoramiento paulatino de las condiciones objetivas del desa­

rrollo del país. ~No dijo las mismas cosas el Presidente Malina
como las dijeron los anteriores ~residentes del Partido de Conci­
liación Nacional? ¿Por qué no se cumplieron? ¿Por qué se fue para

atrás en vez de ir hacia adelante? Si el nuevo Gobierno no se ha
planteado estas preguntas y no las ha resuedto al menos teórica­
mente, al cabo de cinco años tendremos un nuevo Mensaje con las
mismas palabras, con semejantes promesas, a no ser que la situa­
ción se haya vuelto tan desesperada que ya no se pronuncien Mensa­
jps inaup'urales. ¿Qué fue de aquellas palabras de Molmna hace cin­
co a-os donde afirmaba que aún restaba tiempo, pero poco tiempo,

para luchar contra el suhdesarrollo? ¿Queda ahora más tiempo?

En def"nit:iva, el Hensaje no subraya la situación social del

naís ni necesidar de cambios profundos para resolverla. Lo que
pn ~ se dice no ólo pup.de ser dicho en un ~ran número de países,

(ue no <¡on El "al lac1or, s ino -lo que e más grave. en una serie de

na íspc;, cuya i tu;:¡ción socia 1 ha dejado de ser la del subdesarrollo.
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Se esconde aquí una de las más graves deficiencias del Mensaje presi

dencial. Conformarse a estas alturas con proponer la realización de
"cambios politicos, sociales y económicos que sean justos y conve­

nientes", es huir de un planteamiento realista y eficaz. ¿O es que
no se conocen todavia cuáles deben ser esos cambios y habrá que es­

perar al último año de la Presidencia para ponerlos en marcha?

4. Los valores morales

El Mensaje abunda en planteamientos moralizantes. Aunque no es

lo más propio de un Gobernante el proponer idealismos morales, de
ellos se puede deducir al menos la escala de valores, que se preten­
de ser la cobertura ideológica de la acción política. Veamos, pues,

qué valores se proponen al pueblo salvadoreño, como ideal al que de­

beria tender.

Se quiere ltevar "nuestra patria a la grandeza" y a los ciudada­
nos al "desarrollo pleno de su persona lidad, dentro de los princi­

pios de dignidad, igualdad, justicia, solidaridad, orden, paz, tra­
bajo, respeto y libertad". Parece que es la justicia el valor funda­
mental ("siendo la justicia un valor superior ..• dedicará mis esfuer­

zos para hacerla realidad".convencido de que trabajando por ella
obtendremos la paz"). A continuación insiste en la libertad indivi­
dual y social, en la participación libre de los ciudadanos en el
proceso politico nacional, así como en la libertad de prensa e infor­

mación. Propungna también una economía libre, aunque sujeta "a las
reglas de la ley moral". Llega a hahlar del trabajo como "fundamento
de la vida social". Sostiene <lue "no m:mm:xElle se concibe la existen­
cia ele derechos ahsolutos", porqee "todo derecho tiene su propia li­
mitación en orden a la moral, las buenas costrumbres, el interés pú-

lico v las necesidades de los demas. Ve en el servicio y el amor
? li'l na r' a "tareas primordiales de la existencia"; quiere que la
'u entud "tenp'a por reli~ión el rtmor, por ley el deber y por meta
el tri'! ajo", Y resume en un lema el ideal de su Presidencia "hones­
tidi'ld, paz v tra ajo",

"0 Dupd'" ne'>.ars~, por tanto, ue el lensaje da gran importancia

"orl)al ;¡ 'lna sorie de valores morales fundamentales; incluso parecie­

a omo si lo más estimado por el actual gobernante fueran los valo-
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resM morales. Es aquí, apesar de las abastracciones, generalizacio­

nes e ideologizaciones, donde se ofrece un arseanal sin precio para

juz ar no tanto las conductas de los gobernantes cuanto sus accio­

nes públicas, esto es, sus accciones políticas. De poco más sirve

toda e"ta palabrería moralizante. El Estado tiene funciones más in­

teresantes que la de predicar virtudes morales; su horizonte debe

ser lo estructural y las acciones estructura~es que posibiliten el

que las personas puedan conseguir su realización personal, tal como

cada una de ellas la vea,msiempre que no entre en colisión con el

bien enera1,

" '/Ord;lr ('on nll"! se soc; iene

r'Sl os
(1 JO . 1r I p~

"'SO" "l o ~ r '1 O" '1'Je

ero

por e Presidente '>on va lores sociales

n ord"!n al com ortamiento personal,

mas ra ado, y si está dispuesto a

eta a llevarlo a cabo, tendria_

len c, enza. Pero entonces para llevarlos a buen puerto no

Pero aun aceptando que el Presidente sea la persona cualificada

para decir cuáles han de ser los valores y las virtudes que los sal

vadoreños debemos seguir y aun aceptando que entre esas virtudes y

valores propmne algunos de gran significación social y política

(igualdad, justicia, solidaridad, trabajo como fundamento de la vi­

da social, negación de derechos absolutos, libertad ••• ), debe, sin

embarRo, decisse aue están anunciados sin jerarquía y sin estructu­

ración•. o solo e~tán repartidos por todo el Mensaje, sino que care

cen de fundament~ción y de organicidad, con lo ~ue pierden su efica

cia y sirven má~ de oscurecimiento que de esclarecimiento. No esta­

mo~ an quiaaBs ven en el anuncio de los derechos humanos y, mas en

-~pnprrl1, ~ll 01 P drl-p",""i·'n"n ,'e valores morales una pura cobertura

ideolo~izante. que nada tiene que ver con la realidad de la acción

po ltica o (lue ólo '>ir e para oscurecer el verdadero significado

~ intención de a realidad política; por eso, creemos necesario el

fllle e de relie e pú lico ante la conciencia social del país a aque­

llas 'iLtudes sociales, que diferencian unas concepciones políticas

do o La". rero precisamen te porr:¡ue no es tamos de acuerdo con esa

flO" Ir , e h<l.mos de menos en el Hensaje presidencial dos cosas: una

l~ ~ue~ a r ara de "U marco ideolóp-ico, del HX marco teórico de

rt ~ e ion s olit·c otra la serie de acciones que comprueben

ese marco valorati o.



ta con hone, tielad, pa7. ~ trabajo, como no bns\-a on l. rle[i.nictón.

la allndimx)[ decisión y la firmezn del an rior ,oh' erno. ,uien Cj\li ­

re los fines quiere los medio y el Cjuc no <1 Iier.e lo medio'1 no Cjlli

re los fines, Poner en marcha lo. medios estructurales pueelnn

acercar lo valores strooturnles propuestos re<"juiereN una lnrivi­

dencia de la situación, una análi.is científico de la misma, una el ­

cisión muy firme, un poder pol{tico capaz de resistir las presiones

de quienes hna causado la actw,l s'i..tuación del pn{, y una pue'1ta en

marcha paula tina de las medida, elLll-as y ur~ ntes Cjue se re<"juieren.

Requierelt asimismo loma limpieza a fondo de Cluienes enCjuis tados en

las estructt~a estatales, lo que busc~n no es la ju ticia ni la so­

lidaridad sino el mantenimiento de pri\'ile~ios a co"ta de lo más

necesitado, I una limpieza a fondo de quienes actúan al margen ee

la ley o en contra de ella cuando se encuentran con quienes RIlI~X

xeR no comparten sus ideas o su práctica política. Re<"juiere, en de­

finitiva, actitudes y acciones que no estan uficientemente explici.

tados en el ~len aje presidencial.

Religión y Política

El Presidente Romero conoce ten la importancia que tiene en El

<;alvador el sentimiento reli~ioso y, más en concreto, la I~ lesia

e tólica. Conoc de sol ra lo au ha contrihuido la I,lesia en la

constitución del pu blo salvadoreño, ele modo que sin la presencia

de la 191esia no SE" nllede explicar. la historia ele El Salvaelo y talO.

o o Sil presentf'. Conoc . aelema" cómo la IglesiR, ahonlando en Su

111°" él tOntici:\ proftndiclacl cri"tiana. '1 h-, puesto con en r<;1.n. atI­

no POI' .íI te ele t clos SIIS mie l1ro" , íll servici de los IUBS des.

o"eidos. Conoe . final 1 nt"', cómo n los ú timo, me, s el, E"rn

de ~~l ';alvaclor ha tomad mecl°<!é\s persecutorias caltra ellíl, 1 ual

le ha v<'lli una °epulsa int rnRcio!lRl íI tÜ""l ,o ial ~o ."

nivel poli i o. P L a ra 1 <:Ir, . repetic\íI: pu)lill,'\Co n s,

de 1 s esuitR- ( El nlv<:Id r, híln d jado ld¡l1- CUÓ - II s"nti-

Inn d " ad ,1.: 11<"1;1 1':1 ',t

ha nfrentadl) est p 'ot le.
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~, que no es de ayer sino que es de hoy y de mañana el nuevo Presi­

dence de la República? Pocas han sido sus palabras, pero calramente

oriencadas desde los úlcimos acontecimientos.

Dice as1. "en nuestro pa1s se continuará Rarantizando el libre

ejercicio de todas las reli~iones, sin más limite que el trazado por
la moral y el orden público. En base a esa libertad ,espero que no se

confunda la ima~en de Dios y el fundamento de su doctrina, que es el
amar, con acciones y comporcamientos que lejos de obtener la unidad
de los salvadoreños, provocan la desarmonia, sobre todo en los ac­
cuales m eacos en que existe un vac10 espiritual y un incremento

de las cendencias macerlalistas ••• ". "Entiendo que el amor cristia­
no debe ser el creador de una nueva vida, pues no tra cosa fue la ca

rea sublime que su fundador depositó en los hombres. Por medio del
amor es po.,ible que muchos cambien de actitud, cediendo parte de 10
oue poseen en beneficio de aquellos que poco o nada tienen, y a quie
nes, a su vez, habrá que enseñár1ese1es a apareciar con dignidad la

justicia que reciben••• • Y haciendo un acto público religioso invoca
a Dios Todopoderoso para que ilumine el pensamienco y conduzca los

pAqo~ de ouienes han de trabajar pDD el progreso integral para la
R~pública. Por otra PArte. en la c~posición de su Gabinete ha teni­
do ~n cuenta a h01'1hrec¡ de sincero esp1ri tu cristiano, que sin duda
nuerrán almar qu fe cric¡tiana con su practica politica.

Tnrlo p lo mer~cp un~ conc¡ideración cuidadosa, pues no en vano es.
t":'l"l"nc: .'ln p 1Jn~ d~ l;:¡,s ñimen.. ione" fundamentales del pueblo salvadore­
~o v ~nto tina eJ"l l~" fuerzas <¡ociales más ilmportantes del pais.

~", c¡ 1'1 eJllria, la ueJa b lp. lé! p'ara n tia dp.l libre ejerc icio de todas
l~' rolt~inno' "in mjs limite "UO el tr;:¡,zado por la moral y el orden
f''') 1 i .... o. pOTO ~"'1Jt no" 0ncontramo« rie nue\'o con a lp;o que se presta
:' IJn 1'1op() rI'" ""')'''0<'0''. ;. 'u~ es el orden público? y ¿qué pide la

f) "' ~ FI')T'"oc ¡,',., . 'Jó oral c:p' rat;:¡, y eJo Ilé orden público? Un Go­

l"" f) ('n <> "'""Ir-> :¡r ,,;, ien:o 1:0 1 palid <1 "Je a la lOoralidad, aun-
~" -,.. "r PT1 r )nn :'l , 11 0 l:\:J. 'n iea moralieJad y menos la lOora-

',' ¡"("'''ll,(';,r r"'rra( ro lo lírnitesden"nguna

1) ,... ' ''' (or eJ la c¡ ci..a y no la justicia
'n nü(() oroen con ~neional sea la ley

()r,j· n..1mioll o civil. Alp,o semejante ha de ad.
oTo"n úblicol no hay orden público donde no hay



mo. oero e L 10 mi~nifi a e

o. al cual de~an c;ae ifie r"'e

no'" ue él.

(le 'l1."'Inife'" a

<ld~nal ef'

nú Heo, no de

rde;¡a¡;"ient.o

/\'

.~simi~mo e lauda 1 el uerer entender la i' a en de iJ '0° e

ue es nuelea en el cric: ié'..J i O.
undamento de ~u doctrina des

de tma a ro -inlaeión ,,! l' da a lo

l"l a oro e trata ta d ·'q'c·ón

Pero inmediatamente ~urgen lof' pro lemac:. ¿ )ué se entiend a .uí <1or

aMO n ~i lo C'ue "'e uiere ef' de inirel anor t lomo 1 enti 'ce pl

Cric:t' anic:mo c Jan o e:e aprOXiJl18 él ioe: la

a"lor, entonc"'f' .0 encontEa .0. ue el a O no "'s en modo ale-' '10 ;'<'\-

ei neia '" re"'ivida ante la in 'u"'t' ei él p"'i ual a si'lo. e n

ua 1 un

rtirio' n

m res de estee

A.r i , 1 cha en f"a"o e lo~ de, ae: ;nae:ta J.a :nue tE'. ro U" '31ie
iono ':1á~ amor (] e el e a vid lo" dé a él~O"

n Clue Je'" " enfr nto por afll r , loe; o reso -

~i d perdo 1 con a 11 s e 0'1 '" ar~:1.

vi a. 'o e é t 1 oc

ue re este t a • e ha e ::

e

a per que se o s ina en c m atir t o o

e amo en e os homb e. o one es o 'acío espi~'

s'no, al contrario en' ud de fe que 1 e a hasta e

supone esto caer en tendencias materialistas sino

aterialismo reinante, que s610 ve la fe icidad en

poder y en la dominac·ón.

él supera i"n d 1

el iner. en 1
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De ah que el amor no pueda reducirse a ceder parte de lo que

se posee a a reciar lo que se recibe. Evidentemente una gran pr.ue

be d a o es da lo que uno tiene, pero esto es una cue~tión perso

na y no una cuest ón politica. En el campo de lo politico y de lo

e a só o se da 10 que a uno le quitan y sólo se obiente lo

q e se luchan o. El Cristianismo ha predicado incansable-

mente e os demá~ al menos lo superfluo, ha condenado
os Que aca ran con deteimento de los de­

os hombre. lo hay h hecho de modoadmira

aro Pero esta redicación y estos casos particulares

no v el pro 1 politico y no resolverán la espantosa des-

se da en re 10 salvadoreños. la Iglesia si quiere

q salv ción que predica, no le queda otro remedio

te de os oprimidos en la lucha por un mundo más

j po ble el amor.

E to no ni! ca que la Iglesia no vaya a procurar que en esta

lucha e dejen de lado sentim tos de odio, de envidia, de revMan-.......
c~i mo. La ucha que la Igle~ia precon za no se sirve de las malas

PI anes de lo~ hombres s no de sus mejores valores. Pero una cosa

qon q scr tude~ ~ub et vas y otra los c portamientos objetivos,

v an éqtoq máq ~ e a~uello~ os e ponen el dedo en la llaga. Los

o ernant ~ ~a va oreñ~q de en mirar hacia atrás y c m-

renl1er aue P.n n n una rte de mundo o oprimidos han conseguido

orioq u ~ituac ón má~ que a través de la lucha por

tna lucha ue no tiene por qué ser violenta y armada,

ede de1a de ~er dolorosa. La 1 lesia deberá tener

e id do ue qo prete to del evangelio no se introduzcan en el

lo. specialmente en el campe~inado, otras mercancías I deberá

r cuidado ~ de que la ueha por la justicia sea una lucha

r1 q 1 na. P~ro no odrá cejar en plantear la promoción de la JUBti-

ei o mi tón ~. enctal uya. Y esto le causará persecución, que

ólo qe eon'ertira en sec ción por parte de los Gobierno~, cuan-

o é to qean lo repre entantes no de la totalidad del pueblo si­

tnoría opr soras. in ún Gobierno que se pon a decidi­

fa or de lo o rimidos correría el peligro en El alvador

a 1 lp. ia se le enfr ntase. La persecución o no de una Igle-
ia ~s a a qer icio de los má~ débile se a a convertir en uno
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de los criterios básicos para juzgar al actual Gobierno en su com­

promiso político; ese criterio permitirá discernir si el Gobierno

trabajax por las mayorías o la hace por las minorías opresoras.

6. Los militares en la vida política

El Mensaje presidencial dedica todo un apartado a la Fuerza

Armada. De ella se dice que "está consciente de la situación que

vive la Nación" y, por ello, se asegura que "como ciudadanos, los

militares sabemos que es urgente propiciar las transformaciones

institucionales que reafirmen la existencia de la República". Pa­

ra justificar la participación de los militares -"como ciudadanos'!

en la vida política se mantiene que "la Fuerza Araada de El Salva­

dor, constituye la máxima garantía en el mantenimiento de nuestro

sistema de Gobierno ••• "; "está instituida para mantener el orden

púhlico y garantizar los derechos constitucionales; "sabe que a

cualquier precio tiene que defender la doctrina democrática, que,

por tradición y enseñanza profesamos los integrantes de la insti­

tución militar". Se asegura, además, que "los mili1tares salvadore­

ños están capacitados para determinar l06planes específicos, emi­

nentemente pragmaticos, en la búsqueda de la respuesta a los aspec.

tos profesionales, técnicos y de apoyo logístico, que siendo con­

currentes con los grandes objetivos de la Nación, armoniceneR en

forma ideal, para lograr la seguridad que necesita el salvadoreño

y el Est-ado a fin de alcanzar el desarrollo integral".

Hay en en esta serie de afirmaciones dos grupos distintos: las

que afirman el carácter institucional de la Fuerza Armada y defi­

nen su finalidad, y las que se refieren a los actuales militares

de El Salvador. Separemos los dos ~rupos y analicémoslos por sepa­

rado.

Se dice que la Fuerza Armada es la máxima garantía en el mante­

nimiento de nuestro sistema de Gobierno, que está instituida para

mantener el orden público y garantizar los derechos constituciona­

les así como para defender la doctrina democrática. A modo de in­

~iso se refiere también a su misión frente a la subver ión± inter­

na y la guerra exterior. No podemos hacer aquí una teoría de lo
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que debe ser hoy el pap~~ de la Fuerza Armada en El Salvador por
más que sea una de las tareas de más urgencia política; ni siquie­

ra podemos analizar a fondo lo Que, según la actual Constitución
salvadoreña, le corresponde a la institución militar. Sólo~~ pode­

mos atender a lo afirmado por el General Romero, el enesimo mili­
tar que asume la Presidencia de El Salvador y que, paradójicamente,

ha de renunciar al servicio militar activo para presentarse como
candidato a la Presidencia. Es difícil hacer el juicio de sus pala­

bras,RwKIR pues habrían de mezclarse cuestiones teóricas con reali­
dades empíricas. Pero algo ha de decirse, como adelanto de estudios

posteriores.

Es, en primer lugar, evidente que se concibe a la Fuerza Armada
como algo que supera su estricto carácter militar. La institución
militar y la preparación que recibe están orientadas primordial e

inmediatamente a algo que tiene que ver con las armas y, si se
quiere,con la guerra, seas ofensiva o defensiva. Que luego se am­
plíe este cometido a la lucha contra la subversión interna, estará
bien, siempre Que esta llamada subversión sea, a su vez, de tipo

militar. Y será siempre en cuanto portadores de armas, en cuanto

admini~tradore~ de la fuerza, como deberán intervenir al servicio

del país. Ni por Constitución, ni por su naturaleza, ni por su pre­

~ración, la Fuerza Armada puede convertirse en directora de la

política nacional ni en ejecutora ~e las acciones políticas.

Es, pn se~undo lu?,ar, claro que ha de distinguirse entre siste­

ma de Gobierno y los distinto~ Gobierno~ que caben dentro del siso

tema democrático de Gobierno. Ahora bien, al menos de hecho, la
¡:"JerZa Armadi'l ~e ha identi ficado en los últimaa años con unos Go­

hiprnos determinados y no con un sistema de Gobierno. Si se observa
el J)élnorama poI tico univer a 1 no puede decirse que sólo los gobieJ;:

nos d~ derecha pueden considerarse como democráticos; mis bien, en
el undo occirJ nta 1 oC 1.rrre lo contrario, ocurre que los gobiernos
~á~ rJp ceee has son los menos democráticos, por no decir, los más

otal" arios. La Fuerza Armada debería re paldar siempre al Gobier­
no 1 pi imam nte establec·do, debería hacer respetar unas ~leccio­

'e modo c¡ue éstasfn [ <::ran auténticamente democráticas, debería
hacer res etélr la jur idi idad de las medidas.
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Es, en tercer lugar, patente que la Fuerza Armada no e~tá prep~­

rada para discutir qué es o qué no es constitucional, cuando ~e

trata de medidas algo cmmplejas. No es, en modo al~uno, el organis­

mo adecuado para determinar una cuestión jurídica o constituciona .

Sólo en los casos de palmaria violación de la Constitución y a re­

querimiento de los poderes competentes debería poner a contribu­

ción su fuerza para que no peedominase anticonstitucionalmente el

poder del más fuerte. Sólo en casos extremos y por la inseguridad

que para la nación puede representar un estado de opresión y de in­

justicia, deberían forzar a aa toma de medidas que favorecieran a

las mayorías oprimidas y que frenaran el abuso de poder de las mi­

norias opresoras.

Esto por lo que toca a los principios. Por lo que toca a las

ouestiones de hecho, el Mensaje afirma que los militares salvado­

reños están preparados para determinar planes especificas en orden

a lograr la seguridad que son necesarias para el desarrollo inte

gral. La frase del discurso no es clara. Podría signifiear que es­

tán preparados militarmente de modo adecuado para responder mili.

tarmente a las necesidades militares del país; esto debe ser así

y nos alegraría enormemente que así fuera, porque la profesiona li­

dad cabal sería en este caso un gran avance político. Pero podría

significar que están preparados para desempeñar puestos políticos,

para determinar lo ~ue debe hacerse en El Salvador para salir del

subdesarrollo y de la injusticia; de hecho en el primer gabinete

de Gobierno entre ministros y subsecretarios encontramos seis mi­

litares repartidos en Defensa, Interior, Trabajo, Relaciones Exte­

riores e Información, fuera de la propia Presidencia de la Repúbli­

ca ocupada por el General Romero.

Esta presencia masiva de militares en puestos claves del Ejecu­

tivo es algo común en países de América Latina y de Africa, pero no

lo es en el resto del mundo occidental y, ni siquiera lo es, en el

mundo comunista. Esto significa que en general no es lo más Dropio

de la Fuerza Armada dedicarse directa e inmediatamente a la ta­

reas de Gobierno; en muchos países ni siquiera el ministro d De~~¡

sa es un militar, aunque lo sean los mandos del ejército. Cual ,tE'.

ra sea la prepallación y la capacidad personal de los miembros d

la Fuerza Armada, es preferible la escrupulosa ~XR1<'RXNC': s PélllélC"ll
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entre 10 específicamente militar y 10 específicamente político. De

10 contrario se corre el peligro de identificar la Fuerza Armada con

un Gobierno determinado y se dificulta su participación imparcial en

casos extremos.

Estos son algunos~ puntos de reflexión ~ue suscita el Mensaje pre­

sidencial. Un Mensaje que supone un rayo de luz después de la oscuri­

dad de los últimos seis meses y que si confirma con hechos sus pala­

bras puede servir para poner de nuevo en marcha tantas esperanzas

dest~ozadas. Las reflexiones aquí expuestas con ánimo constructivo

pueden servir para que el actual Gobierno y la ciudadanía en general

empiecen a caminar. Y tal vez ese mismo caminar, si es crítico, alum­

brará posibilidades reales en bien del país,
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